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1. Saludo.- 

Que la paz, el perdón y la esperanza de Dios que hoy nos acompaña en la prisión, esté con todos vosotros.
2. Monición de entrada.-


Muchas son las cosas que pueden hacernos perder la oportunidad de encontrarnos hoy con el Señor. Los días largos y aburridos de la prisión, las preocupaciones por nuestra libertad y sobre todo por nuestro trabajo el día que salgamos a la calle, nos puedan llevar a olvidarnos de Dios. Sin embargo, todo hoy nos invita de nuevo a celebrar la fiesta del encuentro con el Señor que viene a estar junto a nosotros para sentarse a nuestro lado aquí en la cárcel.

Nos encontramos en los últimos domingos del año litúrgico en donde el Señor nos invita a reafirmar nuestra esperanza en la vida eterna. Preparemos nuestros corazones para descubrir en esta celebración los dones que Dios nos ha regalado.
3. Acto Penitencial.- 

Tenemos un Padre que confía en nosotros y que nos invita a crecer cada día en libertad, bondad y entrega. Pero con frecuencia nos olvidamos de Él.  Por eso, pidamos perdón primero interiormente y luego todos juntos.

· Nuestro egoísmo nos lleva a olvidarnos del otro y a no saber compartir con los demás. Señor, ten piedad.

· Nos asaltan los miedos y nos conformamos con la mediocridad en lugar de esforzarnos al máximo. Cristo, ten piedad.

· Necesitamos que aumentes en nosotros la confianza para tener un corazón mucho más animoso. Señor, ten piedad.
4. Oración.- 

Señor, Dios nuestro, concédenos vivir siempre alegres en tu servicio, porque en servirte a ti, creador de todo bien, consiste el gozo pleno y verdadero. Por nuestro Señor Jesucristo que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.
5. Evangelio.- 

“Como has sido fiel, pasa al banquete de tu Señor”: Mt. 25, 14-30      
6. Reflexión.-


La “parábola de los talentos” del evangelio de Mateo nos recuerda que la vigilancia cristiana consiste en dar frutos según los dones que cada uno ha recibido mientras espera el retorno de Cristo. La parábola pretende exhortar a sus lectores a que aprovechen el tiempo presente mientras esperan sin miedo el juicio futuro. Hay que leer esta parábola desde la perspectiva de la fe en Jesús.


En el esquema de la parábola de los talentos, Jesús presenta dos actitudes contrapuestas. Por una parte, la del hombre que ha descubierto sus talentos y se  arriesga y trabaja por la construcción del Reino de Dios. Por otra parte,  vemos la actitud del perezoso que no es capaz de ver sus talentos y los entierra. Uno de sus personajes principales es el amo que se demora y retorna después de mucho tiempo, dejando así en evidencia el comportamiento de sus distintos criados. Así la realidad descubre lo acertado o no del comportamiento de los otros. Con esto el evangelista Mateo está insistiendo en que el Señor tarda en volver, pero su regreso es tan seguro como imprevisible.


Podríamos decir que la parábola de los talentos es una lección sobre los dos miedos que hay en nosotros: un miedo bueno y otro malo. Lo esencial no es quedarnos en el miedo sino ver el dialogo del amo con el tercer criado, el asustado: “Señor, te conozco bien y tuve miedo; me fui a esconder en tierra lo que me habías confiado”. El drama parte de que no conocía bien a su amo. Y cae en el miedo malo, el que paraliza, el que lleva a las trincheras de la propia seguridad. Entonces se esconden los talentos personales y la vida languidece. Para el cristiano el único miedo posible es el de no hacer fructificar “los talentos” recibidos. Porque esperar el Reino de Dios es trabajar para que se realice. El servidor que escondió su talento representa al flojo, al indiferente que coloca su fe entre los recuerdos de familia, al cobarde que nunca se arriesga a tomar iniciativas útiles par todos. Además desde la experiencia personal profunda sentimos que la vida que se retiene egoístamente no es vida, es vida cuando se da. Sólo si aceptamos que el amo de esta historia es Cristo entenderemos a qué tipo de juicio nos veremos sometidos. Sólo así caeremos en la cuenta de que él no exige sin antes dar con abundancia. Sólo así dejaremos el miedo y viviremos el presente con el deseo de responder a la confianza que el Señor ha depositado en nosotros.
7. Oración universal.- 

Cuando dos o más nos ponemos de acuerdo para pedirle algo a Dios. Él nos escucha. Con esa confianza y alegría, dirijámonos a Él pidiendo como conviene.
· Para que la Iglesia no se deje llevar por el miedo y la obsesión por la seguridad, y se empeñe más en desplegar el mensaje del evangelio que en guardarlo. Oremos al Señor.

· Para que no se negocie con el hambre y la pobreza en tiempos de crisis. Oremos.

· Para que todos tengamos oportunidad de desarrollar nuestros talentos. Oremos.

 (Peticiones libres de los encarcelados)
8. Padrenuestro.-
9. Saludo de la paz.-
10. Oración de acción de gracias.-

Oración espontánea realizada por los presos.
11. Oramos y celebramos.-


El Señor nos impulsa a aprovechar cada día como una ocasión de encargarnos de  “lo suyo”. Seamos animosos y fieles en la tarea del Reino. Alejemos el temor que nos paraliza. Pidámoslo en este momento de oración. Ambientamos la sala con unas monedas, signo de los talentos que el Señor pone en nuestras manos para que demos fruto.
12. Oración final.- 

Señor, día y noche te grito desde esta incomoda cárcel que me hagas justicia y que me ayudes a descubrir mis verdaderos talentos. Que nunca me sienta orgulloso de lo que no es mío, ni oculte los talentos, inactivos por pereza o falsa humildad. Que los haga fructificar en beneficio de los que más necesitan una mano amiga o una palabra de aliento que les conduzca a ti.

AYUDANOS CRISTO A RECONOCER NUESTROS TALENTOS

Ayúdanos, Cristo, Jesús a reconocer los bienes recibidos:


tuyo es nuestro cuerpo, su fuerza, su salud;


tuya la inteligencia, su habilidad y buen juicio;


tuya es nuestra memoria e imaginación creadora;


tuya es la voluntad de bien, y su capacidad amorosa;


tuya es la llamada a la fraternidad universal;


tuya es la voz y el esfuerzo de los profetas y soñadores;


tuya es la confianza, el amor, la esperanza en el progreso;


tuya es la Palabra de vida que recordamos y revivimos;


tuya es esta comunidad de hermanos dados por el Padre.
Si desea hacer algún comentario, pinche aquí: redaccion@trinitarios.net
